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Comenzamos este curso 2021-22 con cierto respiro 
en la situación mundial de la pandemia y con fuerzas 
renovadas tras el verano. En nuestra preocupación 
por la vulnerabilidad y el dolor humano tan actual y 
que seguimos viviendo en tantos lugares del mundo, 
podemos llegar a cerrar nuestras ventanas a lo bello, a 
lo expresivo, a la experiencia sensible de asombro ante 
las maravillas de la naturaleza, de otros seres humanos 
y de las obras de arte que miran a la realidad para su-
perarla con nuevos sentidos y matices.

Las experiencias del verano son ventanas de opor-
tunidades directas para releer la vida, para admirar la 
realidad, para experimentar lo nuevo y para tratar de 
acercarse a Dios desde los caminos y los desafíos de 
la vida o junto a personas desheredadas y maltrechas. 
En las experiencias que aparecen en esta revista y 
en tantas otras que se han organizado el verano pa-
sado, se buscaba trazar nuevas singladuras desde la 
vivencia personal. Si no crece en nosotros el sentir y 
gustar internamente de los Ejercicios ignacianos, po-
demos convertirnos en máquinas de hacer cosas sin 
profundidad o sin recibir el impacto de ellas. Por eso, 
experimentar no queda en la apariencia, sino que se 
adentra en lo esencial.

La experiencia palpable e inmediata puede llegar 
a lo profundo del ser y configurar una vocación, es 
decir, una llamada a lo que Dios puede estar invitan-
do a vivir. En todo ello hay una indicación personal 

ANTONIO JOSÉ ESPAÑA SÁNCHEZ, SJ
Provincial de España

Queridos amigas y amigos:

para actuar de forma renovada y para configurar las 
líneas de la propia vida, sea laical, sacerdotal o reli-
giosa. Por tanto, el sentir y gustar lleva a determinar-
se y elegir lo que se vislumbra como invitación de 
Dios para actuar en la vida del mundo, hacia accio-
nes concretas y hacia un tipo personal de entrega.

Por último, los nuevos mosaicos de Rupnik en 
Manresa nos animan a conocer nuevas expresiones 
artísticas que nos aproximen al mensaje evangélico 
de una forma simbólica y cercana a nuestro corazón. 
Tanto los Ejercicios como las obras de arte, en este 
caso, nos piden hacer pausa, pararnos, establecer un 
espacio de contemplación que nos abra a lo profun-
do y al asombro que nos produce: sentir y gustar. Lo 
espiritual en cada uno se deja afectar y experimenta 
lo bello de fuera unido a lo de dentro. Estos mo-
saicos, recientemente instalados, nos llevan a una 
experiencia sensible y espiritual que toca el centro 
del propio ser y se hace palpable a la vez. Como co-
menta Bert Daelemans SJ: Lo bello no viene tras la 
verdad como ilustración bonita, sino que es un cono-
cimiento sensible más allá de conceptos y palabras. La 
sensibilidad estética lleva al conocimiento de Dios de 
un modo único. Ojalá que la obra de Rupnik (y tan-
tas obras artísticas religiosas) nos ayuden a crecer en 
devoción y profundidad en ese encuentro personal, 
hondo y sensible con Dios.

Un saludo a todos de corazón.
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Hay que ir a Manresa para re-
descubrir los espacios ignacianos. 
Lo sucedido allí en los últimos 
años no ha sido una remodelación 
de emergencia arquitectónica o 
funcional, que también, sino una 
transformación en un centro de 
espiritualidad internacional para 
cualquier buscador actual de Dios 
que siga las huellas de un peregrino 
que pasó por allí hace 500 años. 
Este cambio se ha dado de dentro 
afuera, desde acomodar las estruc-
turas más internas de la casa, hasta 

la creación de espacios de creativi-
dad artística contemporánea que 
invitan a la oración, la meditación y 
la contemplación. El nuevo oratorio 
Montserrat y los nuevos mosaicos 
creados por Marko Ivan Rupnik SJ, 
para el santuario de la Cova, son la 
muestra más reciente de la actua-
lización continua del espacio vital 
y sagrado que hemos heredado de 
San Ignacio.

Una experiencia 
profunda de Dios

Manresa fue para Ignacio una 
pausa inesperada en el camino de 

su conversión. Para su sorpresa, su 
peregrinar se detuvo allí durante 
once meses antes de reemprender 
su viaje a Tierra Santa. El 25 de 
marzo de 1522, después de pasar 
la noche en oración en el Monas-
terio de Montserrat, de dejar allí 
su espada de caballero y cambiar 
sus ropajes por un sayal de tela de 
saco, Íñigo de Loyola llegó como 
un peregrino mendicante más a 
las puertas de Manresa. No entró, 
se albergó en el hospital de pobres 
de Santa Lucía, y para encontrarse 
a solas con Dios se retiraba a una 
cueva cercana desde donde se veía 

MANRESA: 
un lugar de encuentro con Dios
El Centro Internacional de Espiritualidad de la Cova de San Ignacio

JOSÉ DE PABLO, SJ
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la montaña de Montserrat. Más que 
una cueva, la Cova era un voladizo 
de rocas que lo protegían del calor y 
del frío, donde podía practicar, sin 
más testigos que Dios, sus rezos y 
penitencias. 

Después de la herida de Pam-
plona de 1521, Ignacio descubrió 
en Loyola cómo las cosas de Dios le 
dejaban en el alma una alegría pro-
funda y duradera. Pero lo que no 
esperaba era que esa alegría, regalo 
de Dios, pudiera desaparecer y de-
jarle el alma mucho más astillada 
que la fractura de sus huesos tras 
el impacto de la bala de cañón. Al 
llegar a Manresa sentía que ya había 
hecho todo el cambio que podía 
hacer y ahora sólo le quedaba reco-
ger los frutos. Pero en Manresa, en 
lugar de disfrutar de su conversión, 
se dio de bruces con su peor ene-
migo, él mismo. Pensó que con su 
propio esfuerzo podía deshacerse 
de todos los males y errores de su 
vida pasada, pero lo que consiguió 
fue verse enmarañado en una red 
de escrúpulos en la que sus pecados 
le parecían más grandes que la mi-
sericordia de Dios. 

En su confusión, decidió seguir 
los remedios de oración, ayunos y 

penitencias que había leído en las 
vidas de los santos, pero todos a la 
vez, y con la desmesura propia de 
quien cree que apretando los puños 
se puede retener y manipular la 
arena de los caminos que llevan a 
Dios. La cosa acabó mal. Su crisis 
afectó a su cuerpo, su mente y su 
espíritu, llegando hasta el límite 
de pensar en acabar con su propia 
vida. Gracias a Dios, a través de un 
buen acompañamiento espiritual, 
fue dejando en manos de Dios el 
bordón de peregrino con el que 
había caminado hasta entonces. En 
el Valle del Paraíso, que así se lla-
ma el entorno donde está la Cova, 
Ignacio comenzó a ver todas las 
cosas nuevas en Cristo. Mirando el 
río Cardoner, de repente todo se 
ensambló de una manera distinta 
en su entendimiento, su memoria 
y su libertad, dejando así toda su 
voluntad entregada de corazón a la 
voluntad de Dios. Desde entonces, 
la Cova ha sido un lugar sagrado 
para todos los que formamos la 
extensa familia ignaciana. La hon-
dura espiritual de su experiencia 
fue el nacimiento del libro de los 
Ejercicios Espirituales y es hoy, más 
que nunca, un punto de encuentro 

internacional para seguir bebiendo 
de su fuente espiritual.

Los mosaicos de Rupnik
En el año 2015, cuando el ar-

tista jesuita esloveno Marko Ivan 
Rupnik SJ visitó el santuario de la 
Cova, aceptó el reto de plasmar con 
nuevos mosaicos la Historia de la 
Salvación desde la perspectiva de 



En el río Cardoner, 
todo lo de Dios 
se ensambló en 
Ignacio de una 
manera nueva. ”

“
los Ejercicios Espirituales. La Cova 
misma ya había sido remodelada 
dejando más a la vista la roca ori-
ginal, pero el resto del santuario 
necesitaba un impulso creativo que 
iluminara desde la contemplación 
y el diálogo un renovado lugar de 
oración para toda persona que se 
acercara a la experiencia fundante 
de la conversión de San Ignacio. 
Rupnik se puso manos a la obra 
con su equipo del Centro Aletti de 
Roma. Cuando llegaron a Man-
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resa en marzo de 2021 ya estaba 
todo listo para instalar veinticinco 
nuevos mosaicos. Lo que eran las 
capillas laterales del santuario ahora 
son ocho estancias, un Espacio de 
Encuentro en palabras de Rupnik, 
que recorre desde la Creación hasta 
Pentecostés. El P. General, Arturo 
Sosa SJ, bendijo los mosaicos en la 
misa del día de San Ignacio el pasa-
do 31 de julio.

Las tres primeras estancias sir-
ven para adentrarse en la Primera 
Semana de los Ejercicios. En ellas 
podemos meditar sobre nuestra 
relación con la Creación, con los 
demás y con Dios. La Segunda Se-
mana de Ejercicios comienza con 
la Anunciación y de aquí se invita 
a entrar en oración en la Cova, que 
es a la vez el lugar de la contem-
plación del Nacimiento de Cristo, 
del origen de la experiencia de los 
Ejercicios de San Ignacio, y por tan-
to, también un lugar sagrado para 
nacer de nuevo a la fe para todos 
los que vienen a Manresa. La sexta 
estancia nos pide contemplar, como 
pide Ignacio toda la pasión junta, 
desde el lavatorio de los pies hasta 
la Cruz. Y las tres estancias poste-

riores están llenas del resplandor de 
la Resurrección. 

Es de destacar que, aunque mu-
chos de estos motivos se repiten en 
la extensa obra de Rupnik, algunos 
son únicos en el Santuario de la 
Cova: la Creación, la aparición de 
Jesús resucitado a su Madre y los 

los mosaicos que quedan a la altura 
de quien los contempla, invitando a 
unirse a ellos y mirar el mundo des-
de Jesús como la invitación final del 
recorrido de los Ejercicios. 

La renovación del Santuario 
completa la misión del Centro In-
ternacional de Espiritualidad de 
la Cova. A los retiros, ejercicios y 
eventos culturales, hay que añadir 
el esfuerzo de estas últimas déca-
das de hacer de Manresa un centro 
de formación ignaciana, en varios 
idiomas, a los que acuden nume-
rosos miembros de la familia igna-
ciana de todo el mundo. Todo en la 
Cova de Manresa apunta a ofrecer a 
la Iglesia universal un lugar de for-
mación, actualización e inmersión 
en nuestra espiritualidad descu-
briendo espacios de encuentro con 
Dios. La renovación del santuario 
con los mosaicos de Rupnik, la sala 
Pedro Arrupe y el oratorio Montse-
rrat invitan a profundizar en la 
oración con solo entrar en ellos, a 
pie descalzo, en el mismo paisaje en 
el que rezó Ignacio y compartiendo 
su experiencia como un buscador 
de Dios que nos descubrió Manresa 
como un lugar sagrado.

dos mosaicos sobre San Ignacio. 
En la última estancia podemos 
contemplar dos momentos de la 
vida de Ignacio a ambos lados de 
Pentecostés. A un lado, la ilustra-
ción del Cardoner, Ignacio descalzo 
contempla, como otro Moisés, una 
zarza ardiendo en la que el fuego 
del Espíritu revela la mano del 
Padre que muestra al Hijo. Al otro 
lado, la visión de La Storta donde 
Ignacio funde su mirada con la de 
Jesús llevando juntos la Cruz. Estos 
son casi los únicos rostros de todos 

Dentro de la 
iconografía 
de Rupnik hay 
mosaicos únicos 
en Manresa.

”
“



7

ORACIÓN

Porque hay tanto abismo, 
hacen falta puentes 
que acorten distancias 
y salven barreras.

Los hay de palabras, 
tendidos 
sobre torrentes furiosos 
de insultos y ofensas.

Los hay de miradas, 
que al encontrarse 
rompen muros invisibles 
de soledad y rechazo.

Los hay de anhelos 
que, sin saberlo, 
nos conectan 
con quienes amamos.

Los hay virtuales 
que frente a distancia y tiempo 
permiten aquí y ahora.

Los hay de caricias 
y gestos serenos, 
que apagan miedos.

Somos nosotros, 
a Tu manera, 
esos puentes.

Solo que, demasiado a menudo, 
nos ponemos en modo levadizo 
y elegimos la lejanía.

Pero hacen falta puentes, 
porque hay tanto abismo.

José María Rodríguez Olaizola, SJ

De puentes
y
abismos
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Está claro, la vocación es un don de Dios y algo eminentemente espiritual. 
La mayoría de las veces se siente y se confirma en el silencio del corazón, 
en un momento intenso de oración, con los ojos cerrados ante el Señor… 

pero llega el momento de abrir los ojos. ¿Y ahora qué?

KIT PRÁCTICO 
para el discernimiento vocacional

CARLOS GÓMEZ-VÍRSEDA, SJ

¿Y si resulta que tengo 
vocación? 

¿Por dónde empezar?

Cosas prácticas a tener en cuenta…

◆	 ¿Con quién me pongo en contacto?

◆	 ¿Hay que tener estudios previos?

◆	 ¿Existe un límite de edad?

◆	 ¿Hay que pagar algo para ser jesuita?

◆	 ¿Cuáles son los requisitos para ser jesuita?

	 …

¿Se necesitan estudios previos?

No, no se pide un determinado nivel académico 

al ingresar. Eso sí, la formación en la Compañía 

supone un largo periodo de estudios universitarios 

que suele incluir años de filosofía, teología y, en 

muchas ocasiones, una carrera civil. Todo esto es 

variable en función de la persona y del grado (sa-

cerdote o hermano) por el que opte… Pero, en cual-

quier caso, se requiere una buena actitud y la mo-

tivación suficiente para ello. Con todo, la Compañía 

ofrece el marco para que esto se convierta en una 

oportunidad y no en una carga. Durante la etapa de 

formación, el jesuita combina sus estudios con acti-

vidades pastorales y sociales en diversas comunida-

des y lugares, de modo que todo ello contribuya al 

crecimiento integral de la persona.

¿Con quién me pongo en contacto?

La mayoría de los jóvenes tienen un acompa-

ñante espiritual o una persona de referencia cuan-

do explicitan la llamada a la Compañía. Decir por 

primera vez “creo que tengo vocación” o “creo que 

Dios me llama a ser jesuita”, no es algo fácil. Sin 

embargo, tras los primeros instantes de vértigo, uno 

suele alcanzar paz y alegría profundas al hablar 

del tema. 
Otras personas, sin embargo, inician el proceso 

de forma más autónoma. Han conocido la Compa-

ñía a través de libros o por Internet. Entonces, es 

frecuente que escriban a la página vocacional 

(serjesuita.es), donde se puede iniciar un proceso de 

acompañamiento de forma discreta y personal.

La vocación es algo sagrado, un don de Dios que uno no merece –¡y a veces, ni espera!–. En la mayoría de los ca-
sos, Dios se comunica en lo profundo del corazón a través de lo que San Ignacio llamaba mociones espirituales. La al-
ternancia de consolación y desolación, luces y sombras, deseos y miedos, es algo común en la mayoría de las historias 
vocacionales. Y para adentrarse en este mundo interior, es imprescindible la ayuda de un buen maestro espiritual… 

Sin embargo, además de este discernimiento eminentemente espiritual, surgen en la persona muchas preguntas 
cuando uno se plantea la vocación: 



Entonces, ¿cuáles son los requisitos para 

ser jesuita?
Pues muchos y pocos a la vez. Algunos están 

claros: no se puede estar casado o tener hijos a car-

go; se requiere gozar de una madurez humana y 

psicológica suficiente como para tomar decisiones 

importantes de por vida; no se pueden tener deudas 

económicas que limiten la libertad del individuo; se 

aconseja un estado de salud adecuado para la mi-

sión de la Compañía… En definitiva, son requeri-

mientos propios de una vida consagrada al servicio 

de Dios y de las personas. Y conviene recordar que 

cada persona es un mundo y existen tantas histo-

rias vocacionales como jesuitas en el mundo, esto es, 

¡17.000 historias diferentes!

¿Hay que pagar algo para ser jesuita?

La respuesta a esta pregunta es sencilla: no. 

Una vez que la persona entra en la Compañía como 

novicio, es la propia orden la que se hace cargo de 

cualquier gasto que pueda surgir. La Compañía se 

encarga de la manutención, los estudios, la salud, 

el descanso… Cualquier cosa que la persona pueda 

necesitar. Eso sí, todo con un estilo de vida austero 

y responsable, según el voto de pobreza que caracte-

riza la vida jesuita.

¿Existe un límite de edad para entrar en la Compañía?
En general, no se admite a ningún candidato hasta alcanzar la mayoría de edad, es decir, los 18 años en Es-

paña. De hecho, cuando un joven muestra interés en ser jesuita a esa edad, se le suele animar a que inicie la etapa 
universitaria. Es un modo de probar la madurez de la persona antes de tomar una decisión tan importante. 

Por otro lado, no existe un límite superior de edad. Es cierto que, a partir de los 50 años, se precisa un permiso 
especial del Padre General para entrar en el noviciado. Esto es debido a que la formación de la Compañía es larga y 
exigente, lo cual requiere flexibilidad y capacidad de aprendizaje... Pero mientras exista esa actitud abierta y gene-
rosa, el candidato puede ser admitido a cualquier edad. Y efectivamente, ¡existen buenísimos jesuitas que entraron 
bien mayores!

Y si me decido, ¿qué pasos hay que dar?

En España, una vez que el joven expresa su vo-

luntad de ser jesuita, se inicia un proceso de discer-

nimiento que se denomina prenoviciado. Durante 

aproximadamente un año, se facilita un proceso por 

el cual el candidato conoce mejor a la Compañía y la 

Compañía conoce mejor al candidato. 

Durante este tiempo, se ofrece al joven un acom-

pañamiento personal para discernir la voluntad de 

Dios en medio de su vida cotidiana. La Compañía, 

por su parte, evalúa lo mejor posible la aptitud y 

veracidad de la llamada. Se trata de una misión 

delicada que el equipo de prenoviciado afronta con 

todo cuidado y honestidad, pidiendo que el Señor 

ilumine cada paso para buscar y hallar la voluntad 

de Dios. 
De este modo, a través de encuentros en distintas 

ciudades y obras de la Compañía de Jesús en Espa-

ña, el candidato adquiere experiencias que le ayu-

dan a discernir si Dios le llama verdaderamente a 

esta vida. En este tiempo, conocerá a los otros jóvenes 

que también se están planteando la vocación. Com-

partir con otros las ilusiones, los deseos y los mie-

dos, suele ayudar mucho a aquilatar la decisión. 

Finalmente, hablando de 

requisitos, Arrupe añadía uno 

sorprendente: el sentido del humor. 

Él solía decir…
A un joven que quisiera ser jesuita yo le 

diría: Quédate en tu casa si esta idea te pone 

inquieto y nervioso. No vengas a nosotros 

si es que amas a la Iglesia como a una ma-

drastra y no como una madre; no vengas si 

piensas que con ello vas a hacer un favor a 

la Compañía de Jesús. Ven si para ti el servi-

cio a Cristo es el centro de tu vida.

Ven si tienes unas espaldas suficien-

temente fuertes, un espíritu abierto, una 

mente razonablemente abierta y un corazón 

más grande que el mundo. Ven si sabes ser 

bromista y reírte con otros y… en ocasiones, 

reírte de ti mismo.

9
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La vida es el tercer tiempo. Así 
se invitaba a llevar a la cotidianei-
dad la experiencia vivida durante 
aquella semana del mes de julio en 
Getaria. Fueron diecinueve jóvenes 
acompañados por dos jesuitas y una 
religiosa de Jesús María, todos uni-
dos por su pasión por el deporte y 
por el Evangelio. 

La actividad deportiva se con-
virtió en camino para ayudar a jó-
venes adultos a profundizar en su fe 
y a descubrir su vocación. El depor-
te es transmisor de grandes valores, 
pero esta experiencia aspiraba a no 
quedarse ahí sino que pretendía ir 
a algo más profundo: descubrir la 
invitación del Evangelio a entregar 
la vida en servicio a los demás des-
de este dar lo mejor de uno mismo 
al que el deporte enseña. Junto a 
la actividad física y a la espirituali-
dad del deporte, el tercer eje de la 

experiencia fue el reflectir, con la 
intención de que lo experimentado 
y orado tuviera su repercusión en 
la vida. 

La jornada comenzaba con una 
oración para poner a Dios en el 
centro, ofrecerle nuestros deseos 
de vivirlo “a tope” y para presentar 
la dimensión del deporte que se 
quería profundizar. Cada mañana 
variaba la actividad deportiva bus-
cando vivir algo diferente: marchas 
de montaña, deportes de pelota, 
actividad física en la playa… cul-
minando la experiencia en unas 
“Mini Olimpiadas” con sus prue-
bas físicas individuales y por equi-
pos. En las tardes un taller profun-
dizaba la dimensión espiritual del 
deporte que ese día se trabajaba, 
ayudando a aterrizarlo en la propia 
vida. El compartir en grupos servía 
para poner en común la experien-

cia personal de cada uno. Al atar-
decer se tenía una hora de silencio 
y oración para dejarse configurar 
al modo de Jesús de Nazaret: aquel 
que supo vivir con plena deporti-
vidad. La eucaristía, con la que se 
cerraba la tarde, se convertía en 
una celebración en la que todos 
-con procedencias eclesiales diver-
sas- compartíamos lo más central 
de nuestra vida de fe. Tras la cena y 
un rato de descanso y esparcimien-
to, examinábamos juntos el día 
para descubrir cómo Dios había 
estado presente y a qué nos seguía 
invitando a cada uno.

En resumen, una experiencia 
que nos ha dejado muy buen sabor 
de boca y que nos ayuda a entender 
la vida como una gran carrera en 
equipo cuya meta aspira, si damos 
lo mejor de nosotros mismos, a una 
corona que no se marchita.

Un verano con jóvenes y para los jóvenes

FONFO ALONSO-LASHERAS, SJ

VIVIR CON DEPORTIVIDAD

Los participantes de la experiencia con su medalla correspondiente. Se hace fácil orar y encontrar a Dios en la creación.
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¿Qué le puede decir actualmen-
te a un joven la celebración de los 
500 años de la conversión de San 
Ignacio de Loyola? Esta pregunta 
le rondaba en la cabeza a Charlie 
Gómez-Vírseda SJ antes del verano 
y fue la que desencadenó que, a fi-
nales de junio, un grupo de jóvenes 
peregrinos de entre 18 y 20 años 
procedentes de Villafranca de los 
Barros (Badajoz), Madrid, Sevilla y 
Valencia, guiados por cinco acom-
pañantes, nos lanzaremos a caminar 
queriendo realizar el recorrido que 
separa la ciudad de Pamplona, en 
la que fue herido Ignacio, y su casa 
natal en Loyola, donde vivió su 
convalecencia y conversión.

Se nos invitaba a arriesgarnos y 
atrevernos a no tenerlo todo con-
trolado y poner nuestra confianza 
en Dios… Sin duda, no faltaron 
la aventura y las anécdotas en un 
camino poco transitado y con 
dificultades (pandemia, inclemen-

cias meteorológicas, dureza del 
recorrido…). ¡Pero la vivencia de 
la comunidad que hemos formado 
durante estos días ha sido extraor-
dinaria! El apoyo mutuo recibido 
en las dificultades y el deseo de po-
ner a Jesús en el centro de nuestra 
peregrinación y de nuestras vidas 
fue lo más destacado. Cada día te-
níamos espacio para la eucaristía y 
el compartir en profundidad. Ade-
más, estuvimos acompañados cada 
etapa por la Providencia (encarna-
da especialmente en la generosidad 
de las personas que nos íbamos 
encontrando). Al caminar también 
teníamos un tiempo de oración en 
silencio y por la tarde trabajamos 
temas importantes en San Ignacio 
como nuestras propias heridas, la 
conversión personal, la reconcilia-
ción, el discernimiento, el acompa-
ñamiento espiritual… Son temas 
que el santo vivió a fondo y de los 
que los jóvenes podemos seguir 
beneficiándonos siglos después 
para que nuestra vida crezca en 

profundidad y para servir a Dios 
en nuestro mundo.

Gracias a esta peregrinación 
pudimos disfrutar de la naturaleza, 
abrirnos a los demás y a Dios quien, 
del mismo modo que hizo con Ig-
nacio, nos sigue llamando a cada 
uno de nosotros. Desde Loyola, 
lugar desde donde el santo salió al 
mundo buscando a Dios, volvimos 
a nuestros lugares de origen con 
Él en nuestro corazón para poder 
llevarlo a los demás, siendo llama-
dos a ver nuevas todas las cosas en 
Cristo.

IGNATIUS EN CAMINO
El camino de Pamplona a Loyola tras las huellas de San Ignacio

ALEJANDRO TORO, SJ
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Elkar Topatzen significa en-
contrándonos y es una propuesta 
que surge de la colaboración entre 
Magis y Alboan y cuyo propósito 
es generar espacios de encuentro 
en este mundo roto. Espacios de 
encuentro que ayuden a los parti-
cipantes a formular su propia voca-
ción. En esta ocasión y tras el parón 
obligado del curso pasado, se pensó 
en hacerlo en Melilla en lugar de 
América Latina dada la situación 
de pandemia que vivimos.

Han participado catorce jóvenes 
de entre 21 y 25 años unidos por la 
comunidad Magis (espiritualidad 
ignaciana), procedentes de Bilbao, 
Pamplona y Málaga. Ha sido una 
experiencia acompañada por tres 
personas (dos laicos y un jesuita). 

El núcleo de la experiencia con-
sistió en hacer un servicio a lo largo 
del día. Divididos en grupos se 

acudía a cuatro proyectos de cuatro 
asociaciones diferentes:

1.	 Geum Dodou (Vida y Coraje 
en senegalés): bajo la dirección 
y organización de las congre-
gaciones Apostólicas y el Santo 
Ángel, se acompañaba y daba 
clases a jóvenes mayores de die-
ciocho años que se vieron obli-
gados a saltar la valla de Nador 
(Marruecos) a Melilla y viven 
en el CETI (Centro de Estancia 
Temporal de Inmigrantes), en 
unas condiciones más que cues-
tionables.

2.	 Centro de menores Divina In-
fantita: se atiende a niñas entre 
4 y 17 años cuya familia y hogar 
se encuentra junto a las religio-
sas de la Divina Infantita. Allí se 
realizaban actividades de ocio y 
tiempo libre.

3.	 Fratelli: el proyecto consistía en 
un campamento de verano para 
niños y niñas de ascendencia 

marroquí desde los 5 hasta los 
17 años. Por motivo de la pande-
mia, esta experiencia se tuvo que 
interrumpir a los quince días. 

4.	 Prodein: se trata de un proyecto 
que lidera Mait, una mujer que 
desde hace muchos años está 
acompañando y preocupándo-
se por los chicos de la calle en 
Melilla. Se trata de atender las 
necesidades básicas de estos jó-
venes que, antes de dar el salto a 
la península, deambulan por las 
calles de Melilla.

5.	 También hemos apoyado pun-
tualmente proyectos de las 
Hijas de la Caridad cuidando 
de las heridas y de la higiene de 
menores no acompañados que 
viven en la calle.

El sentido y la razón de ser de 
Elkar Topatzen requiere un cuidado 
y un clima espiritual para cumplir 
sus objetivos. Para ello, se utilizaba 
el cuadernillo con los materiales 
necesarios, la oración de la mañana 
como invitación a trabajar durante 
el día, la oración y el examen de la 
noche así como el círculo Magis. 
Además, los sábados por la tarde 
se abría un espacio más denso de 
oración para el discernimiento 
personal y grupal. Otra dimensión 
de la experiencia fue la convivencia 
y vida en comunidad, facilitada 
gracias a los pisos en los que se 
alojaron los participantes. Ha sido 
un tiempo en el que también se ha 
celebrado la fe, en grupo y con la 
Iglesia melillense, culminando la 
experiencia con un retiro de dos 
días en Málaga.

ELKAR TOPATZEN: uniendo orillas

PELLO AZPITARTE, SJ



13

Todo surgió hablando con dos 
compañeros de trabajo de Radio 
ECCA, lugar donde estoy realizan-
do el Magisterio (periodo de tra-
bajo en la formación del jesuita). Y 
ahora que vamos a celebrar el quinto 
centenario de la conversión de San 
Ignacio, ¿por qué no proponemos al-
guna experiencia? Algo que nos vin-
cule con la vivencia de Ignacio, que 
nos ayude a visibilizar el año igna-
ciano y que además tenga un aporte 
diferente... ¿Qué puede ser? ¿Se os 
ocurre algo? Y entre una buena llu-
via de ideas, surgió el deseo de rea-
lizar la peregrinación del Camino 
Ignaciano pero, en vez de andando, 
en bicicleta, y hacer los 681 km en 
siete días. ¡Menuda locura!

Sobre el papel parecía más fácil 
de lo que luego resultó. Pero no 
hacíamos la peregrinación como 

reto deportivo. A la experiencia 
espiritual queríamos añadirle un 
componente solidario: ayudar a las 
personas que peor lo están pasando 
en esta pandemia, que más están 
sufriendo y, por eso, quisimos unir 
nuestros esfuerzos a la Campaña 
Seguimos de la Compañía de Jesús 
que tanto está ayudando. Ese era 
nuestro objetivo. 

David Ramos y Juan Carlos Atta 
eran los ciclistas amateurs que, muy 
bien preparados, aceptaron el reto y 
se lanzaron a prepararlo de mane-
ra concienzuda. Álvaro Lobo, a la 
semana siguiente de ser ordenado 
sacerdote, y un servidor, estuvimos 
encargados de la logística mediática 
y espiritual. Los roles estaban bien 
definidos, ahora tocaba lanzarse al 
terreno de juego. 

Fue más duro de lo esperado, 
pero no nos sentimos solos en nin-
gún momento. Las miles de perso-
nas que nos han seguido a través de 

las redes sociales (#BicisIG500), los 
Antiguos Alumnos de los colegios 
de jesuitas (fundamentalmente el 
Recuerdo y Sarrià) que tanto han 
contribuido en nuestra prepara-
ción y para la acción solidaria, las 
instituciones públicas que nos han 
respaldado y acogido allá por don-
de hemos pasado y la Compañía de 
Jesús, junto con Radio ECCA, han 
hecho posible que, en los momen-
tos más duros, la fuerza surgiera de 
manera misteriosa. El Espíritu del 
Señor nos acompañó en todo mo-
mento.

Una vez terminada la experien-
cia, en el recuerdo se apresuran a 
salir reflexiones, paisajes, personas, 
conversaciones, silencios… pero 
también la imagen de un Íñigo de 
Loyola que iba buscando la volun-
tad de Dios, todavía torpemente, 
pero sin desfallecer. Aquello que fue 
acicate para el camino, hoy es razón 
para seguir peregrinando. Gracias.

PEREGRINACIÓN SOLIDARIA
#BicisIG500

JAVIER BAILÉN, SJ



La tercera probación es la 
última etapa de formación del 
jesuita. Se hace tras varios años 
de trabajo apostólico, acabados 
los estudios y después de la 
ordenación en el caso de los 
sacerdotes. 

Después de diecisiete años 
en la Compañía, con diferentes 
destinos y quehaceres, me tocó 
decir adiós a una etapa precio-
sa en Nador (Marruecos) para 
ir a Cuba (es uno de los lugares 
donde se hace esta experiencia) 
a hacer la tercera probación. 
Cuando se lo contaba a per-
sonas cercanas, salvo aquellas 
más familiarizadas con el mun-
do jesuita, me solían preguntar 
qué era eso que tenía que hacer 
en el Caribe. 

Tras unos años de mucho 
estudio, trabajo apostólico en 
diversos lugares, cuando ya está 
uno como jesuita entregado a 
la misión, la Compañía nos in-
vita a detenernos un tiempo. Y 
no es fácil, porque tras nuestra 

larga formación, la tendencia 
es a querer darlo todo, aportar 
en las diferentes obras, acom-
pañar, ayudar, transmitir la fe, 
hacer, hacer… pero hay una 
gran sabiduría en esta etapa 
más interior, que ya San Ig-
nacio incluyó al pensar cómo 
debían formarse los jesuitas.

En nuestro caso, nos reuni-
mos un grupo de compañeros 
de diversos países de América 
Latina y Europa en La Habana 
acompañados por nuestro ins-
tructor, el siempre inspirador 
Benjamín González Buelta. Es 
un tiempo de oración y de estu-
dio, de volver a las experiencias 
fundantes que ya se nos presen-
taron en el noviciado: el mes 
de Ejercicios, el estudio de los 
votos y las Constituciones, ex-
periencias apostólicas, tiempos 
más largos de oración, cursos 
sobre temas como la afectivi-
dad, los Ejercicios, las congre-
gaciones generales… Y aunque 
son los mismos temas, resuenan 
de una manera muy nueva. 
Todos los tercerones habíamos 
vivido más de quince años 

como jesuitas. Eso hace que este 
mes de Ejercicios esté lleno de 
nuestra propia experiencia de 
encuentro con un Dios que nos 
sigue llamando y con el Cristo 
pobre y humilde que nos quiere 
en su Compañía. Tal vez en el 
noviciado somos más idealistas, 
y tras la experiencia de los años 
uno siente abrazada su fragili-
dad por Dios y ahí se confirma 
una llamada a darlo todo. Y los 
cursos sobre los votos u otros 
aspectos de la Compañía están 
llenos de experiencias, rostros, 
encuentros…

En Cuba las experiencias 
pastorales son en las parro-
quias que atiende la Compañía 
y nos permitieron entrar en 
contacto con el pueblo cubano, 
que se enfrenta a tantos retos 
cotidianos, y con una Iglesia 
pequeña y frágil que quiere 
construir Reino a pesar de las 
dificultades. 

La tercera probación es lla-
mada la escuela del afecto por-
que es un tiempo que permite 
navegar más adentro y revisitar 
nuestra capacidad de amar 
desde la mirada de un Dios que 
es puro amor incondicional. 
Desde ese amor aprendemos a 
amar a la Compañía, a la que 
ya conocemos con sus luces y 
sus sombras, y a las personas 
con las que nos hemos ido en-
contrando y a las que estamos 
llamados a servir. La tercera 
probación es un regalo, una 
oportunidad única de conectar 
con lo más profundo de nues-
tra vocación jesuita.
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TERCERA PROBACIÓN DE UN JESUITA

JAVIER MONTES, SJ
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Llevo muchos años que en los 
meses de julio y agosto tengo tres 
actividades fundamentales: dar una 
tanda de Ejercicios, hacer mis pro-
pios Ejercicios y las vacaciones en la 
montaña con compañeros jesuitas. 
Mi trabajo en los colegios me lo per-
mitía. A esto había que añadir unos 
días de visita a mis ancianos padres. 
Este verano los cambios se impusie-
ron: ni dar Ejercicios, ni hacerlos, ni 
vacaciones. Sólo pude acompañar 
a los futuros novicios del 4 al 19 de 
julio en Getaria.

Llegué a Salamanca para hacer 
Ejercicios pero la familia me avisó 
que mi padre estaba en el hospital 

con neumonía bilateral y bastan-
te grave. Rehice la maleta y me 
marché a Ciudad Real. Al llegar se 
confirmaron mis sospechas: estaba 
en sus últimos días. Así fue. El 16 
de agosto murió en la paz del Señor 
a punto de cumplir 96 años. Una 
vida larga, de trabajo en el campo 
al ritmo de la naturaleza y de sus 
estaciones, y con muy buena salud. 
Sólo queda agradecer mucho su 
larga vida.

A mi hermana y a mí nos 
quedaba algo difícil de resolver. 
Qué ayudas poner a mi madre, de 
91 años, para que siguiera viviendo 
en su casa. No ha sido fácil con-

vencerla de que no podía ya vivir 
sola, ni fácil encontrar personas 
que acompañen en una zona rural. 
Parece que la situación quedó en-
caminada.

Desde que entré en la Compañía 
nunca había pasado tanto tiempo 
dedicado al cuidado de los padres. 
He tratado de buscar a Dios en me-
dio de lo que este verano me tocó 
vivir. A veces, los planes previstos 
se rompen, y como dice un com-
pañero fuera de la realidad no hay 
salvación; es decir, hay que asumir 
lo que inesperadamente viene, tra-
tar de encontrarte con Dios ahí... y 
no en los planes previstos.

Vacaciones de un jesuita

Cuidando a los padres
JOSÉ ANTONIO RUIZ CAÑAMARES, SJ
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Desde que estoy destinado en 
Sevilla tengo la oportunidad de dedicar largo 

tiempo a estar y cuidar de mis padres. Inicialmente a 
los dos. Pero desde que murió mi padre, en diciembre 
de 2019, dedico gran parte del verano a acompañar a 
mi madre. 

87 años, una vida entregada a su marido y sus seis 
hijos, y ahora también a sus nietos. Esa ha sido su vida: 
educar, acompañar, acoger, cuidar... Todos mis herma-
nos vivimos con naturalidad aquello de devolver de 
forma agradecida lo que hemos recibido gratuitamente. 
Durante el curso son mis hermanos quienes la acom-

Verano en familia
ENRIQUE GÓMEZ-PUIG, SJ

pañan con más regularidad. Y en verano suelo ser yo 
quien puede estar más tiempo con ella. 

Algunos días los pasamos en la playa o en el campo 
con otros hermanos y sobrinos; y el resto del tiempo 
lo paso con ella en su casa de Córdoba. Nada especial, 
pero todo para mí, extraordinario. Mucha vida normal: 
comprar, hacer la comida, regar sus macetas, ordenar 
algún armario, celebrar la eucaristía, acompañarla en 
su Rosario por la radio, algún paseo, algo de tele (le 
encanta Pasapalabra), ratos de conversación y, también, 
ayudados por fotos antiguas, de recordar historias de su 
vida, historias con mi padre, recuerdos de sus propios 
padres, de sus hermanos…

Y en medio de esa normalidad, encuentro tiempo 
de descanso, de oxigenación de la intensidad del cur-
so… espacios de serenidad y tranquilidad que ayudan a 
recolocar, a reconciliar, a retomar fuerzas y a recuperar 
sentido desde la mirada de Dios.
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Este curso hemos unido dos co-
munidades: la del colegio de Raimat 
y la de la ciudad de Lleida. Había 
que celebrarlo con unas buenas 
vacaciones y Getaria era el lugar 
ideal. Dejar el calor seco de nues-
tra Terra Ferma por tots els colors 
del verd (Raimon) del País Vasco. 
Hemos sido seis compañeros, de 
todas las edades. Aprovechamos el 
viaje de ida para pasar por Pamplo-
na y visitar el lugar de la herida de 
Ignacio. Llegados a destino, ¿cuál 
era el plan? Por las mañanas, libre: 
lectura, playa… Por las tardes, una 
propuesta de grupo: Chillida Leku, 
el Flysch de Zumaia, la Irún romana, 
caminata Getaria-Zumaia… Como 

decía un compañero: ¡pasearse a pie 
o en coche por estos bosques es em-
pezar a relajarse! Después de cenar, 
proponíamos una película. Han sido 
variadas, desde Con faldas y a lo loco 
hasta ¿Cuánto cuesta hacer un ojal? 
(sobre San Alberto Hurtado).

También tuvimos tiempo de 
visitar la ermita de San Telmo en 
Zumaia (sí, la de Ocho apellidos 
vascos): ¡verde, mar, grandeza de 
los paisajes! En Donostia visitamos 
la exposición de otro Quinto Cen-
tenario: el de la Circunnavegación 
de la tierra por Magallanes y Elcano 
(natural de Getaria). ¡Hazañas in-
creíbles de los contemporáneos de 
nuestros Ignacio y Javier! Descubri-

La comunidad de Lleida en Getaria

ALEXIS BUENO, SJ

mos que en su viaje los acompañó 
un traductor malayo… ¡del mismo 
país que un escolar jesuita que es-
taba con nosotros en Getaria! Y es 
que en la mesa teníamos a la Com-
pañía universal: misioneros de la 
India, de Congo, del Chad, compa-
ñeros de Cuba… ¡También se hace 
Compañía de Jesús en vacaciones! 

Finalmente, agradecemos a Paco 
Monteserín, encargado de la casa 
de Getaria, por acogernos a to-
dos de manera tan natural ¡y disfru-
tar de que todos disfrutemos! Ah, y 
en el regreso, pasamos por el castillo 
de Javier (ese otro gran viajero) para 
completar nuestras vacaciones en el 
Año Ignaciano.
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El equipo de Promoción Voca-
cional de la Provincia ha llevado 
adelante un sencillo proyecto para 
colaborar en que el 500 aniversario de 
la conversión de San Ignacio llegue 
también a los más pequeños. Para 
eso, se pensó en algo con lo que to-
dos, en un momento u otro de nues-
tra vida, hemos jugado: los Clicks de 
Playmobil. Aunque la idea original ha 
ido evolucionando, finalmente se ha 
concretado en tres pequeños videos 
que tratan de contar, de manera sen-
cilla, lo que vivió Íñigo de Loyola en 
Pamplona, Loyola y Manresa. 

En un principio se pensó en di-
señar y conseguir diferentes kits con 

cada una de las tres escenas, para 
difundirlos por distintos colegios y 
obras apostólicas de la Provincia, de 
modo que los más pequeños pu-
diesen jugar y conocer lo sucedido 
en cada lugar. Luis Gómez Garzón 
fue quien pensó cada una de las 
maquetas o escenas comprando 
bajo catálogo cada una de las piezas 
y adaptándolas al ambiente y la es-
cena que se quería crear. Por temas 
logísticos, se fueron viendo varios 
impedimentos para reproducir di-
chos kits y hacerlos llegar a los dife-
rentes lugares de España. 

Tratando de que la iniciativa 
llegase a la mayor cantidad de niños 

posibles, se pensó en utilizar las tres 
maquetas que ya estaban diseñadas 
para montar tres pequeños videos 
que pudiesen usarse en familias, 
colegios, parroquias, etc. Dichos 
videos se realizaron mediante la 
técnica Stop Motion, que no es sino 
un conjunto grande de fotos en las 
que se va moviendo alguna de las 
figuras, de modo que la sucesión de 
las mismas genere una percepción 
de movimiento. De este modo, con 
mucha paciencia y tras largas horas 
de montaje, fotografía y movimiento 
de las figuras, se fue representando 
la batalla y el cañonazo de Pamplona 
que trastocó todos los planes del 

El San Ignacio más infantil
El Año Ignaciano para los más pequeños a través de los Playmobil

Los tres videos Stop Motion de lo que le ocurrió a Íñigo de Loyola en Pamplona, 
en su casa natal y en Manresa están disponibles en el canal de YouTube de Serjesuita 

y la pestaña de materiales de la web del centenario: ignatius500.org 

FONFO ALONSO-LASHERAS, SJ

Montaje del escenario de la batalla de Pamplona.



ello son otros videos y grabaciones 
que quizás algún día vean la luz… 
¡quién sabe!

En definitiva, ha sido un pro-
yecto bonito, colaborativo, con un 
resultado final del que estamos 
bastante orgullosos –a pesar de su 
simplicidad–. Ojalá ayude a que los 
más pequeños puedan conocer los 
inicios de la vida de San Ignacio 
desde sus primeras etapas y, ojalá 
también, les ayude a hacerlo de una 
manera tan divertida como lo ha 
sido para todos los que hemos he-
cho parte del proyecto. 

más que digno además de dinámico 
y divertido. Los tres videos finales 
están disponibles desde el mes de 
octubre en el canal de YouTube de 
Serjesuita y en la pestaña de ma-
teriales de la web del centenario: 
ignatius500.org

El proceso de grabación también 
ha supuesto momentos de trabajo 
(¿habría que decir de juego?) muy 
divertidos, tanto con los Playmobil 
–durante días enteros montando 
escenas y sacando fotos– como 
en el estudio de grabación con las 
voces y tomas falsas. Fruto de todo 

caballero Íñigo de Loyola, su tras-
lado y convalecencia a su casa natal 
de Loyola donde cambiarían sus 
sueños, y su peregrinación, lucha y 
crecimiento espiritual entre Montse-
rrat y Manresa. 

Transmitir y traducir a los más 
pequeños lo más significativo que 
sucedió en el interior de Ignacio en 
cada uno de esos episodios no fue 
ni es fácil. El guion de los diálogos 
busca acercar una experiencia espi-
ritual profunda a un lenguaje ase-
quible para todos, pero es, sin duda, 
el protagonismo de los Playmobil lo 
que consigue hacerlo asequible a los 
más pequeños.

Todo el trabajo de los videos 
(escritura del guion, montaje de 
los escenarios, movimiento de las 
figuras, las fotografías, la edición de 
los videos…) ha sido realizado por 
el equipo de Serjesuita. Diferentes 
compañeros jesuitas y colabora-
dores laicos han puesto voz a los 
diversos personajes que aparecen 
y ha sido Vicente Pascual SJ quien 
–pareciendo haber nacido para 
ello– ha dado vida a la narración. 
Ciertamente se percibe que no es 
un proyecto llevado a cabo por pro-
fesionales pero el resultado final es 
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Íñigo peregrino en la cueva de Manresa con Montserrat al fondo.

Íñigo tras sufrir el cañonazo en Pamplona. La convalecencia en su cama (capilla de la conversión en Loyola).



El Día Mundial del Refugiado 
se celebra cada año el 20 de junio. 
Este día internacional fue designa-
do por las Naciones Unidas para 
honrar a los refugiados de todo el 
mundo, arrojar luz sobre su difícil 
situación y trabajar juntos para 
encontrar soluciones a largo plazo 
al desplazamiento. En los últimos 
años son cada vez más las institu-
ciones y redes jesuitas que impul-
san acciones ese día para lograr 
una mayor concienciación y visibi-
lidad de la realidad de las personas 
refugiadas y migrantes. 

Mientras en Canadá se cele-
braba una conferencia de donan-
tes del conflicto venezolano, en 
España lanzábamos la campaña 
de Caminos de hospitalidad. A su 
vez, la Red Jesuita con Migrantes 
Centroamérica y Norteamérica 
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EN EL 
MUNDO SJ
Una mirada a lo que está ocurriendo 
en el mundo internacional de la 
Compañía de Jesús

La red jesuita se 
moviliza por el Día 
Mundial del Refugiado

JUNIO. Global presentó la campaña Pasos que 
tejen historias y el SJR convocó 
un evento sobre el bienestar men-
tal de los refugiados, el atletismo 
y la celebración del talento de los 
refugiados. Más iniciativas e in-
formación en  
https://bit.ly/38FW15s

El Padre General y su 
consejo trabajan sobre 
la Justicia Restaurativa

JULIO. Global

Fallece el jesuita indio 
Stan Swamy

JULIO. Global

El P. Stan Swamy SJ, de 84 años, 
destacado defensor de los adivasis y 
los marginados de la India, falleció 
en un hospital de Bombay el lunes 
5 de julio. Stan fue un verdadero 
profeta que vivió su vida plenamen-
te para los demás, especialmente 
para los adivasis, los dalits y otras 
comunidades marginadas. Mientras 
estaba en la cárcel dijo: Un pájaro 
enjaulado aún puede cantar y sem-
bró la esperanza en los corazones 
de todos. Hoy es un pájaro liberado 
que canta desde el cielo llamando 
a cada uno de nosotros a mantener 
viva esa esperanza de verdadera li-
beración de la injusticia, la opresión 
y la negación de derechos. 

Stan se convirtió en un guar-
dián de la conciencia y despertó la 
esperanza en muchos. Recordamos 
y agradecemos a todos los que 
rezaron, hicieron campaña y abo-
garon por él y por todos los demás 
en casos similares a los que se les 
niega su dignidad y los derechos 
humanos. Más información en 
https://bit.ly/3h7ZQF4 

de Turín, uno de los lugares donde 
se ha desarrollado especialmente 
este enfoque que pretende reanu-
dar el diálogo y establecer vías de 
curación para personas heridas. 
Más información en 
https://bit.ly/3tfI0oJ 

El P. General se reúne regu-
larmente con los miembros de 
su Consejo al menos dos o tres 
veces por semana. Juntos se ocu-
pan de lo que podríamos llamar 
asuntos ordinarios. En julio, para 
reflexionar sobre cómo puede la 
Compañía entender y poner en 
práctica la justicia restaurativa, 
Arturo Sosa pidió a sus consejeros 
pasar casi tres días en ambiente de 
oración. Dirigió el retiro un espe-
cialista en la materia, el P. Guido 
Bertagna SJ. Este jesuita participa 
en el Gruppo giustizia riparativa 
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dado destruidas. Además, escuelas, 
centros de salud, centros penitencia-
rios, iglesias y carreteras han sufrido 
graves daños o han sido directamen-
te reducidos a escombros. 

La Compañía de Jesús en Haití y 
sus obras sociales, el Servicio Jesui-
ta a Migrantes Haití y Fe y Alegría, 
se han coordinado desde el primer 
momento con las obras de coope-
ración internacional y se ha creado 
un Comité de Emergencia para la 
gestión de la respuesta. Alboan y 
Entreculturas, en el marco de la 
Red Xavier, están trabajando para 
ofrecer el mayor apoyo posible en la 
reconstrucción. Más información y 
donaciones en 
https://bit.ly/3yJGrjP 

Los días 29, 30 y 31 de julio se 
celebró el encuentro mundial de 
jóvenes de las Comunidades de 
Vida Cristiana (CVX) bajo el lema 
Embrace the world in an Ignatian 
way (Abrazar el mundo a la manera 
ignaciana) en el que cerca de 150 
jóvenes de 52 países reflexionaron y 
compartieron sus vidas, su fe y sus 
esperanzas. Durante tres días, los 
jóvenes pudieron vivir su propio pro-
ceso personal a la luz de la conver-
sión de San Ignacio, meditando sobre 
la herida, la torre (la fortaleza) y el 
peregrinaje para abrazar al mundo, 
intentando aliviar el sufrimiento de 
sus criaturas, al estilo de San Ignacio. 

El encuentro, organizado desde 
CVX España, contó con colaboracio-
nes del Padre General de la Compa-
ñía, Arturo Sosa SJ, el Provincial de 
España, Antonio España SJ, y otros 
jesuitas de nuestra provincia como 
José María Rodríguez Olaizola, Dani 
Villanueva o Xavier Melloni. Se pue-
den ver todas las ponencias en 
https://bit.ly/3jO1Hkq 

Terremoto en Haití
AGOSTO. Global

Encuentro Internacional 
de jóvenes de CVX

JULIO. Global que medio millón de afganos huyan 
principalmente a los países vecinos.

Dado que va a haber una nue-
va fase en la historia del país, el 
Servicio Jesuita a Refugiados hace 
un llamamiento a la paz y la no 
violencia en toda la región, con la 
esperanza de que no se vuelva a un 
pasado traumático. Es crucial res-
tablecer la seguridad para las mu-
jeres, los hombres y los niños afga-
nos para que puedan reanudar sus 
vidas con dignidad y seguridad. 

El SJR seguirá llevando a cabo 
la misión de acompañar a quie-
nes se ven obligados a huir de sus 
hogares y apoyar a los refugiados 
afganos en regiones y países de 
todo el mundo. Más información: 
https://bit.ly/3zPzpv8 

De septiembre de 2021 a julio de 
2022, el P. General dará un mensaje 
especial cada mes como comple-
mento de su libro En camino con 
Ignacio, presentado en mayo de este 
año en el contexto del inicio del 
Año Jubilar Ignaciano 2021-22.

Los videos del P. General son 
una invitación a la oración perso-
nal y comunitaria sobre la Iglesia 
y el mundo de hoy, con sus ne-
cesidades y retos, teniendo como 
punto de partida la espiritualidad 
ignaciana de la Compañía de Jesús. 
Puede verse el primer video en 
este enlace: https://bit.ly/38H68qy

El pasado 14 de agosto Haití su-
frió un terremoto de magnitud 7,2 
que afectó, sobre todo, al sudoeste 
del país. Hasta el momento se han 
contabilizado más de 2.200 personas 
fallecidas, más de 12.000 heridas y se 
estima que 60.759 viviendas han que-

Comunicado del Servicio 
Jesuita a Refugiados 
(SJR) sobre Afganistán

AGOSTO. Global

El pueblo de Afganistán lleva 
mucho tiempo sufriendo la pobreza, 
la violencia y la inestabilidad. Las 
dramáticas necesidades humanita-
rias no hacen sino aumentar debido 
a la reciente emergencia humani-
taria. Según el ACNUR, se espera 

SEPTIEMBRE. Global

Video Mensajes del 
Padre General para el 
Año Ignaciano
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VER, OÍR, LEER

Una colaboración entre dos jesuitas muy conoci-
dos por el uso de diferentes medios para compartir 
el evangelio. El chileno Cristóbal Fones SJ, músico 
reconocido en todo el mundo católico de habla hispa-
na, y el escritor José María Rodríguez Olaizola SJ, han 

La propuesta de una guía diaria que proponga las lecturas evan-
gélicas y ofrezca algunas pistas para la oración, la meditación 

y la formación se va consolidando año a año. Estas alternativas 
son necesarias en el día a día. Poder asomarse a la Palabra y ha-
cerlo además para profundizar y crecer en la fe. Desde hace años, 
distintos autores vinculados a la espiritualidad ignaciana han ido 
ofreciendo este evangelio diario en la Compañía de Jesús. Para el 
año 2022 ciclo A, es José Ramón Busto SJ el que suma su nombre y 
ofrece al tiempo hondura y autenticidad.

EVANGELIO DIARIO 
en la Compañía de Jesús 2022

unido sus creatividades para hablar de La herida de 
San Ignacio en este quinto centenario de su conver-
sión. El resultado, acompañado de un expresivo baile 
de manos, se puede ver en este video que veía la luz al 
comienzo del verano.

https://www.youtube.com/watch?v=ZlytrrXzRzA

La herida



En 1986, el P. Luis Ruiz SJ conoció a un viejo sa-
cerdote en Jiangmen y le habló sobre una isla (Dajin) 
que tenía una colonia de leprosos. Los habitantes de 
esta colonia estaban abandonados y vivían en condi-
ciones miserables. El P. Ruiz dijo que su trabajo era 
servir a los más pobres entre los pobres que estaban 
en mayor necesidad. Ese fue el inicio de las tareas de 
rehabilitación de las personas afectadas por la lepra. 
El P. Ruiz llevó alimentos, servicios básicos como 
vivienda, energía, agua y atención médica a la isla de 
Dajin. Sin embargo, el P. Ruiz descubrió que eso no 
era suficiente, ya que a los pacientes todavía les falta-
ba algo: amar. 

Más tarde invitó a algunas Hermanas católicas 
a irse a vivir a la isla para cuidar de los pacientes y 
revitalizó totalmente la comunidad de leprosos. Las 

personas que viven ahora allí lo hacen con dignidad 
e integradas en la sociedad, como cualquier otro ser 
humano. 

A continuación, se solicitó ayuda al P. Ruiz en el 
norte y fue a Yunnan y Sichuan para ayudar a estable-
cer otros centros de lepra en áreas remotas. Los pa-
cientes de la lepra tienen ahora agua potable y casas 
nuevas. La presencia y la asistencia de las Hermanas 
ha aliviado en gran parte su enfermedad y dolor. 

Casa Ricci, la obra del P. Ruiz que gestiona ahora 
el P. Fernando Azpíroz SJ y su equipo, con el apo-
yo de benefactores de todo el mundo, ha ayudado a 
más de 140 comunidades de lepra. 

El Secretariado de Misiones, gracias a sus donan-
tes y bienhechores, envía su ayuda puntual a las ofici-
nas centrales en Macau.

Colabora con nosotros
Secretariado de Misiones de la Provincia de España

Organiza:  SECRETARIADO DE MISIONES - COMPAÑÍA DE JESÚS - PROVINCIA DE ESPAÑA

 @JesuitasMisiones       @Misionesjesuit       @misionesjesuitas

Donativos para este proyecto a través de la cuenta del Banco Santander: 
ES 25 0075 0142 5106 0016 9039, con referencia “MEDICAMENTOS”

Si desea un recibo de su donación, envíe su nombre, dirección postal y número del DNI a la dirección: 
misionsj@jesuitas.es

LAS LEPROSERÍAS DE CASA RICCI



Estamos en el Año Ignaciano. 
¿Cuáles serían las claves para 
vivirlo con hondura?

Creo que es muy acertada la 
propuesta de ver de manera nueva 
todas las cosas y situarnos en nues-
tro ser y actuar de acuerdo con la 
novedad que se nos revela. Para 
poder vivirlo tenemos que llegar a la 
profundidad de lo real, donde Dios 
trabaja y recrea. Necesitamos la con-
templación, que nos lleva a la impli-
cación, y con frecuencia, también a 
la complicación, en el compromiso 
con el actuar de Dios en la realidad. 
Necesitamos detenernos más en las 
orillas del río Cardoner, precisamen-
te porque en este tiempo de vértigo, 
no tenemos tiempo que perder.

En el espacio de un tuit, ¿cómo 
se definiría?

Contemplando lo que he vivido, 
siempre en Compañía, me siento 
muy agradecido. Mis errores y limi-
taciones han sido acogidos en cora-
zones que los han transformado en 
esperanza.

¿Quién es Jesucristo para 
Benjamín González Buelta?

Hablando desde el deseo, es todo. 
En la realidad, lo voy intentando 
cada día con aciertos y desaciertos. 
En el Hijo encarnado encuentro 
al Dios humilde en el que creo, su 
imagen y su sabiduría accesibles a 
nuestros sentidos. Jesús nos habla de 
Dios con signos de la vida cotidiana 
y palabras sencillas, que se sienten 
bien en la boca de los más peque-

Benjamín González Buelta, SJ
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Es español de origen y caribeño de adopción. Su infancia transcurrió 
por los campos y claustros de Carrión de los Condes (Palencia),  
pero lleva toda la vida entre Cuba y la República Dominicana. 
Su poesía y su narrativa llevan sello propio: el compromiso 
con los pobres, el Dios que llega siempre de manera nueva,  
la esperanza y una amorosa ternura por las criaturas.

ños; es inagotable y siempre descu-
bro en Él nuevas dimensiones, tanto 
en el encuentro personal, como en 
la contemplación del mundo y en 
cada persona. A su lado, no me sien-
to solo ni perdido, en la misteriosa 
realización del proyecto de Dios en 
nuestra historia.

Su fe cristiana, ¿qué sentido 
le da?

Me da un sentido de orientación 
en este mundo que Dios ama con 
amor infinito y creatividad inagota-
ble. Nuestra fe nos abre al universo 
mundo, donde somos enviados por 
el Espíritu para anunciar, en un 
diálogo respetuoso y profundo, que 
no excluye, ni discrimina, ni mini-
miza a nadie, que el Reino de Dios 
está en medio de todos nosotros. 
La contemplación de lo diferente, 
personas, culturas y religiones, nos 
revela la insospechada actuación de 
Dios más allá de nuestros cálculos y 
catecismos. 

Los desafíos del mundo actual: 
pobreza, injusticia, ecología, 
abusos. ¿Cómo influyen en su 
vida?

Me impactan hondamente. He 
bajado al encuentro con Dios en los 
más pobres y, al encontrarlo, el ba-
rro se me ha hecho transparente. A 
veces, ante tanta sangre derramada 
que baja por las pantallas, tengo la 
impresión de que, al hacer un clic 
en el ordenador, he pinchado una 
arteria del cuerpo social. Temo las 
solidaridades que se enfogonan y 
se vuelven ceniza en el instante. 

Me pregunto cada día cómo puedo 
unirme a la creatividad de Dios, 
crucificado en los crucificados, ante 
realidades tan destructivas y arrai-
gadas en los poderes de este mundo, 
y en el cansancio golpeado de las 
víctimas.

¿Cómo ora?
Actualmente oro de manera muy 

sencilla. Me gusta el silencio donde 
siento que mi pequeño misterio re-
posa en el Misterio. Sobre ese fondo, 
repito alguna frase bíblica, de los 
Ejercicios, de las oraciones comunes 
de todos los cristianos: Padre nues-
tro, Ave María, Alma de Cristo… En 
algunas ocasiones, trato de descu-
brir en mi desierto por dónde pasa 
la propuesta de Dios en ese momen-
to personal de despojo o de turbu-
lencias. Las grandes tragedias de la 
humanidad, repentinas o crónicas, 
trato de situarlas en el corazón de 
Dios, que es donde realmente están 
y las puedo acoger sin destruirme.

¿Qué es la Compañía de 
Jesús para Benjamín González 
Buelta?

Para mí, la Compañía de Jesús 
es la obra de Dios a la que me sentí 
invitado desde muy pequeño, en 
los campos y claustros de Carrión 
de los Condes. A los cuatro meses 
de noviciado fui destinado a Cuba. 
Desde entonces, mi vida ha estado 
felizmente vinculada a República 
Dominicana y Cuba. Desde aquí, he 
podido acercarme a otras realidades, 
en servicios más ligados a la univer-
salidad que llevamos en la sangre.


